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Resumen
La minería de oro romana se produjo a ambos lados de la cordillera Cantábrica, en
el cuadrante NO de la península Ibérica, durante el Alto Imperio (s. I-II d.C.) Las transforma-
ciones de orden geomorfológico que produjo dejaron una clara huella sobre el paisaje, se-
guramente la de mayor impacto en la región hasta época muy reciente.
La actividad minera romana se hizo de acuerdo con los intereses imperialistas de Roma,
que exigían un amplio control sobre el territorio para poder imponer su modelo social y econó-
mico, de forma que, por primera vez en el NO, se produjo una ordenación de alcance regional.
En ese contexto, la actividad minera se integra como un elemento catalizador en la
explotación del territorio y como nuevo factor en la configuración de las formas de depen-
dencia social. Los recursos puestos en explotación no son sólo los estrictamente auríferos,
sino que incluyen desde otros de naturaleza mineral, pasando por los hidráulicos, hasta los
de carácter agrario. Es decir, las zonas mineras romanas acabaron por contribuir de forma
muy destacada a la configuración de un paisaje totalmente renovado, cuyas evidencias for-
man hoy paisajes culturales de gran interés por su potencial científico y de explotación ra-
cional comunitaria.
1. Situación de la minería de oro romana
en el sector occidental de la cordillera Cantábrica:
transformaciones geomorfológicas
y sobre la masa forestal
La definitiva pacificación de Hispania supuso la incorporación del noroeste peninsular
al Imperio Romano. Así, a partir del 19 a.C., fecha oficial del final de las guerras de con-
quista, se inició la configuración de la Asturia romana, finalmente constituida como Conven-
tus Iuridicus Asturum.
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Depósitos Material removido Oro recuperado Ley de oro
(m3) (kg) (mg/m3)
Depósitos fluviales (Cuaternario) 73,000,000 7,300 100
Morrenas y placeres residuales (Cuaternario) 12,000,000 1,200 100
Depósitos fluviales (Plioceno) 20,000,000 1,800 90
Abanicos aluviales (Mioceno) 203,000,000 10,200 50
Total de los placeres (Neogeno-Cuaternario) 308,000,000 20,000 67
Depósitos en primario (Herciniano tardío) 290,000,000 170,000 600
Tabla 1 - Leyes de oro en el noroeste hispánico (Pérez-García et alii, 2000, 226).
Como es sabido, las leyes de los yacimientos de oro son relativamente bajas (Tabla
1), lo que implica la remoción de grandes cantidades de material; el mismo Plinio lo destacó
al hablar del proceso de la ruina montium (NH, XXXIII, 73), el más extensivo de todos. Por
la misma razón, el estéril generado adquirió unas dimensiones no menos importantes, de
forma que este hecho hizo exclamar al mismo Plinio que las tierras de Hispania “avanzaban
El oro ya había sido explotado de una manera artesanal en el noroeste peninsular
(Sánchez-Palencia y Fernández-Posse, 1998; Fernández-Posse et alii, 2004), generando una
rica orfebrería durante la Edad del Hierro (Montero y Rovira, 1991; Perea y Sánchez-Palencia,
1995; Oro y Orfebrería, 1996; García Vuelta, 2007). La regulación monetaria de Augusto,
también a finales del siglo I a.C., consolidó al aureus de oro y al denarius de plata como pa-
trones monetarios y exponentes principales del poder del fisco imperial (Crawford, 1985,
258-60). Para acuñar los aurei se hizo imprescindible multiplicar la extracción de oro, por lo
que se emprendió una labor de prospección masiva de sus yacimientos en toda la región,
que dio como resultado la multiplicación de minas, en su casi totalidad a cielo abierto, a
partir del cambio de era.
1.1. Transformaciones geomorfológicas del paisaje
Las amplias investigaciones sobre la minería romana del oro llevadas a cabo durante
las tres últimas décadas (Domergue, 1986; Sánchez-Palencia et alii, 1996 y 2000) han per-
mitido entender mejor la descripción que hizo Plinio el Viejo sobre el principal proceso de
explotación aurífera utilizado en el NO peninsular: el aurum arrugiae. Una red hidráulica com-
puesta de canales (corrugi) abastecía depósitos (piscinae o stagna) sobre el frente de ex-
plotación. Dicha red tendría que ser ampliada a medida que era usada, ya que las labores
progresaban desde las cotas más bajas, los fondos de los valles, hacia las zonas más altas,
las cabeceras de las cuencas.
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Figura 1 - Efectos geomorfológicos de la minería sobre el paisaje: el ejemplo de Las Médulas (León).
en el mar” (NH, XXXIII, 76). Esas son las dos principales transformaciones producidas en la
topografía del terreno por la minería del oro:
· Los desmontes para socavar y extraer el aluvión aurífero, ya fuese por procedi-
mientos selectivos como las series de surcos convergentes o por extensivos como la famosa
ruina montium, que en el caso de Las Médulas afectaron a más de 500 ha (Fig. 1).
· Los rellenos debidos a las acumulaciones de estériles, depositados a pie de mina
en conos de deyección de estériles o colas de lavado, que en las seis zonas donde se pro-
dujeron en Las Médulas llegaron a alcanzar casi a otras 600 ha (Fig. 1).
Estos enormes cambios geomorfológicos son visibles claramente en numerosas
zonas del NO peninsular, y del territorio astur en particular, y necesitan ser estudiados a
partir de fotografía aérea o imágenes de satélite para ser adecuadamente comprendidos.
Un efecto indirecto de las anteriores transformaciones es su incidencia sobre los ci-
clos o regímenes sedimentarios del entorno. El caso más evidente es el Lago de Carucedo
y un buen tramo de terreno aguas arriba, que fue rellenado a causa de la elevación del nivel
de sedimentación que produjo el dique formado por los estériles de Las Médulas en Chaos
de Maseiros. Estas alteraciones “postromanas” afectarían en Las Médulas a algo más de
100 ha (Fig. 1).
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1.2. Efectos sobre la masa forestal
A pesar de una cierta idea tópica al respecto, las necesidades de la minería de oro
romana no debieron generar de forma directa un gran impacto sobre la masa forestal de los
“áridos y estériles montes” de Hispania (NH, XXXIII, 67), puesto que no requería de grandes
abastecimientos en ese sentido. De forma resumida y volviendo a Plinio, pueden diferen-
ciarse los siguientes:
· Madera para el entibo de los trabajos mediante galerías o pozos, en el caso de la
explotación del aurum canalicium (NH, XXXIII, 68). Hay que precisar que este tipo de labores
son las menos abundantes, aunque existan algunos casos destacados, como las minas del
entorno de Porto (Domergue, 1987, II, 524-526). Maderas para entibo se han documentado
en diversas zonas, como en el complejo minero de Boinás, en la asturiana Sierra de Begega
(Villa, 1998, 170-175).
· Combustible para tostar el mineral seleccionado, machacado y lavado en los yaci-
mientos primarios, así como para refundir las escorias procedentes del mismo proceso (NH,
XXXIII, 69). Hay que resaltar que los escoriales encontrados en las proximidades de la cortas
sobre primario no son precisamente muy numerosos en el caso de las minas de oro.
· Las urces (Domergue y Hérail, 1978, 285-290) que ayudaban a retener el oro en
los canales de lavado o “agogas” y que después eran quemadas para extraer de sus cenizas
el oro que contuvieran (NH, XXXIII, 76). Hay que advertir cómo el propio Plinio destaca que
el oro que se obtiene por el procedimiento de las “arrugias”, por medios hidráulicos, no ne-
cesita ser fundido sino que sale libre del proceso de lavado (NH, XXXIII, 77).
Sin embargo, la minería sí produjo cierto impacto sobre los bosques, aunque no
fuese debido de forma directa a la propia actividad minera, según los resultados de las se-
cuencias polínicas referidos a la evolución de la masa forestal (Fig. 2). El panorama proto-
histórico ya muestra una tendencia a la deforestación de abedulares altimontanos en los
Ancares (Muñoz Sobrino et alii, 1995; 1996b y 1997) relacionable claramente con la activi-
dad agropecuaria. En la sierra de O Courel el fenómeno es más tardío, y afecta principal-
mente a robledales, que se irían convirtiendo en matorrales (Aira Rodríguez, 1986; Santos
Fidalgo et alii, 2000).
En los Ancares y O Courel, los robledales más bajos acusaron la extensión de culti-
vos cerealistas y arbóreos (ver punto 3) en época romana. La presión agropecuaria y las la-
bores mineras propiciaron la ruptura del ciclo natural forestal, contrastando con la
continuidad que se registra en el Alto Porma (García Antón et alii, 1997; Fombella Blanco et
alii, 1998; Muñoz Sobrino et alii, 2003). Aun después de cerradas las minas de la región, el
fenómeno deforestador no tendería sino a aumentar, posiblemente parejo al aumento de pre-
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Figura 2 - Evolución de los bosques según las muestras polínicas recogidas (150 a.C-250 d.C).
sión demográfica/agropecuaria sobre esos territorios. Estos resultados apuntan a que el re-
troceso de los bosques es un proceso sin relación directa con las actividades mineras.
En conclusión, podemos corroborar que sí hubo un importante efecto antrópico en
época altoimperial sobre los bosques de la región astur. Sin embargo, este efecto parece
deberse al aumento de cultivo tanto de cereales como de diversas especies arbóreas.
Prueba de ello es su efecto creciente con el tiempo y extensible a todas las regiones, tanto
mineras como no.
2. Las implicaciones de la minería romana
en la ordenación y el poblamiento del territorio:
la provincialización y la explotación integral de Asturia
Dadas sus características espaciales, el proceso de la explotación minera romana im-
plicaba el control absoluto sobre un gran territorio y sus poblaciones. El estado romano debía
garantizar que el territorio minero facilitase los trabajadores, los terrenos a explotar, la cons-
trucción y mantenimiento de la red hidráulica que fuese menester, además del abastecimiento
de bienes y alimentos. Para ello Roma facilitó las personas necesarias (los procuratores me-
tallorum y su officina, el ejército con sus conocimientos técnicos, todo el aparato administrativo
y los representantes del fisco) e impuso una administración (basada en la organización de ci-
vitates) que permitía conseguir la mano de obra necesaria mediante el tributo.
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Figura 3 - Cultivo de cereales.
Como ya hemos visto anteriormente, el efecto paleoambiental de esta nueva articu-
lación del territorio y sus gentes es importante. El cultivo de cereales (Fig. 3) —sobre todo
trigo y cebada— no es nuevo en época romana, pero sí se extiende de manera significativa.
Por su carácter autógamo, los pólenes de cereales se producen en baja cantidad y tienen
escasa dispersión, lo que usualmente implica que rara vez sean detectados en el registro
fósil salvo que estén presentes localmente. Si a esto añadimos que muchas de las muestras
tomadas son de lugares muy altos —lejos, por tanto, de zonas aptas para el cultivo— resul-
tan muy significativos los resultados de “presencia regional” detectados.
La explotación minera y la ordenación del territorio de la que formaba parte se plas-
maban en un cambio en el poblamiento y en su relación con los recursos agrarios. Aunque
resulta impensable aplicar un modelo de especialización funcional absoluta en la Antigüedad,
sí se puede hablar, sobre todo en comparación con época prerromana, de un fenómeno de
tendencia hacia ésta.
En el caso de Las Médulas, en ciertos asentamientos se establecieron talleres de
fundición o se dedicaron de una manera más específica a la metalurgia, mientras que otros
tenían una dedicación puramente agropecuaria o minera. Incluso se atestiguan asentamien-
tos con una finalidad específica de mantenimiento de la red hidráulica. Estas tendencias fun-
cionales son totalmente novedosas en el panorama del territorio astur y son un claro ejemplo
de la estrategia de explotación integral del territorio implantada por Roma.
131
Maquetación.6-6-11.e$S_Maquetación 1  08/06/11  12:32  Página 131
Figura 4 - Cultivo de castaños.
No obstante, los castaños existieron en época protohistórica de manera relicta
(Krebs et. al., 2004), lo que impide aplicar la equivalencia entre polen de Castanea sativa y
su uso antrópico establecida por Behre (1990; Conedera et al., 2004)). Los castaños son
un cultivo tradicionalmente asociado a la romanización, su uso como explotación supuso
una fuerte expansión, particularmente en zonas de media montaña. Esto puede corroborarse
en los resultados paleopalinológicos (Fig. 4), que muestran una fuerte llegada de castaños
a las sierras astures, con particular intensidad en el Caurel y Ancares.
El nogal, también antes presente en la península de forma natural, no tuvo el mismo
impacto sobre el paisaje que el castaño (Fig. 5). Aunque sí se documenta su llegada en el
mismo momento, su verdadera expansión vendría en época tardorromana (siglo V d.C) en
las sierras mineras.
Si descendemos nuevamente a una escala local, los cambios en la forma de explo-
tación del territorio se ven claramente a través de los análisis polínicos efectuados en Las
Médulas. El asentamiento prerromano de El Castrelín (San Juan de Paluezas) presenta una
relación bosque-herbáceas del 84-16% (Fig. 6), que contrasta fuertemente con la relación
40-60% del asentamiento metalúrgico romano de Orellán (Fig. 6). Estos contrastes se man-
tienen si atendemos a las especies arbóreas, mayormente riparias y quejigales en el primero,
mientras que principalmente castaños en el segundo. Igualmente, hay un fuerte aumento de
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Figura 6 - Proporciones de pólenes recogidos en dos asentamientos diacrónicos (procesado a partir de Sán-
chez-Palencia, 2000, 273).
la presencia de gramíneas en los registros polínicos de los asentamientos romanos. La con-
clusión que podemos extraer es que en época romana se produce una explotación mucho
más intensa del territorio de las civitates, no vinculada ya a cada asentamiento de forma in-
dependiente, y se produce una deforestación relativamente importante, causada no tanto
por la actividad minera aurífera cuanto por el aumento de la explotación agropecuaria y de
otro tipo de actividades metalúrgicas, como es la siderurgia en el caso concreto de Orellán.
Figura 5 - Cultivo de nogales.
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Geomorfología Paleoambiente
Efectos directos Efectos directos
· Desmontes · Arrasamiento de 
· Relleno de estériles zonas de explotación
Efectos indirectos Efectos indirectos
· Alteración del régimen · Expansión de cereales y castaños
sedimentario · Deforestación
Podemos precisar aún más la clasificación propuesta, ya que realmente hay efectos
de dos tipos: de la minería y del poblamiento. Los cambios registrados paleopalinológica-
mente no pueden ser atribuidos a la actividad minera, pero sí al cambio general en las es-
trategias de poblamiento y control del territorio. Esta cambiante realidad se plasma en un
incremento de escala de los cultivos de explotación en época romana, sobre todo en aquellas
regiones que habían cobrado mayor importancia por su riqueza minera. Dicho incremento
sustituyó o se sumó a la presencia de pastos en esas zonas, lo que puede indicar una mayor
cercanía de núcleos de población que en época protohistórica. En definitiva: un incremento
de población en las zonas mineras que se ve apoyado en los registros polínicos. Además,
el cultivo del castaño —para su explotación en las zonas mineras de media montaña— pa-
rece indicar una dinámica de explotación total del territorio en detrimento de baldíos (en la
mayor parte de muestras se comprueba que el castaño pasa de no estar presente a estarlo
de manera local en casi todas). La deforestación no es más que fruto de esa ampliación de
zonas explotadas agropecuariamente que se da en las áreas mineras durante época romana.
El final de la actividad minera (finales siglo II / inicios del III d.C.) no supuso una
vuelta atrás en las dinámicas de vegetación antrópica. Todo lo contrario, se constata un leve
aumento e incluso, en época tardorromana, la extensión de nuevos cultivos (Juglans) con
fines de explotación. En conclusión, vemos como la minería, si bien tuvo un papel geomor-
En cuanto a fauna, también se producen cambios significativos a la hora de compa-
rar El Castrelín y Orellán como ejemplos de dos asentamientos, uno prerromano y otro ro-
mano. Ante todo, en el primero hay un consumo bastante mayor de ovicápridos que de
bóvidos, situación contraria a lo que ocurriría en el segundo. La explicación de este hecho
tiene más que ver con que la carne consumida en Orellán podía ser traída de otras partes,
y no criado localmente, de acuerdo, de nuevo, con la tendencia de diferenciación funcional
nacida de las necesidades imperialistas de Roma a que antes nos referíamos.
3. Conclusiones: impacto de la
minería sobre el paisaje natural
Teniendo en cuenta lo expuesto se puede elaborar el siguiente cuadro:
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fológico destacado -a escala local, claro está- en la configuración directa del paisaje en un
primer momento, no fue más que una actividad singular de una nueva forma de explotación
del territorio de alcance regional que continuaría cuando la explotación ya se había acabado.
Por lo tanto, se podrían plantear los cambios sobre el paisaje natural no como un efecto de
la minería, sino como un efecto de la imposición de los intereses y criterios de articulación
del territorio romano.
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